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R6UMEN

El Análisís Estru.ctural
del Discurso, aplicado a diez cartas
de abuelos a sus ni.etos,
publicadas en la obra
"Merecer Ia Vida" de Maud Curling,
reuela que
uniónfamiliar,
continuidad de costumbrcs,
ayuda rnutua y entrega
a los demás
son úalores
qüe se conseruan
y que inspiran no pocas acclones
dent¡o del núcleo farniliar
v de la sociedad.

INTRODUCCION

Con el obieto de colaborar en la detec-
ción y sistematización de elementos que favo-
rezc n el análisis de las relaciones famlliares,
en el presente artículo se lrrará el estudio de
los valores que aparecen en las Carfas a las
nuevas generaciones del libro "Merecer la Vi-
da" de Maud Curling.

Privilegiando la dimensién de lo cualita-
rivo. se uühzará el método de Análisis Estruc-
tural del Discurso, con el objeto de conocer
cuáles son los valores más relevañtes que apa-
recen en esos documentos, así como su con-
cepción y contenido, de modo que se pueda
detectar su incidencia sobre la vida familiar.
(Lefrancois: 1987).
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ABSTRACT

A stru.ctural analysis of tbe discourse
is af f i ied to ten
letters uritten by grandparents
to tb eír grandcbildren.
These epistles uere takenfrom tbe book:
"Merecer la. uida" by Maud Cuiling.
The analysís rewak
tbatfamily ties, continuity in custorns,
and mutual support
and deuotion to otben are ualues
tbat are still rnotiuating
tbefamily nucleus and society.

La importancia de los valores en el análi-
sis de los grupos sociales radica en el hecho
de que estos se definen de manera general co-
mo elementos movilizadores o desmovilizado-
res que inciden sobre el acFtar humano condi-
cionándolo. Valor y significación son concep-
tos inseparables, que casi se idenüfican y que
explican en gran parte el avance o el freno del
desarrollo de la sociedad.

En el contexto famüar, el tema de los va-
lores üene una importancia y connotación es-
pecial, como elementos básicos paru el análisis
de las características familiares y de las relacio-
nes que se desarrollan en el contexto familiar.
En efecto, la familia como grupo social no se
constituye como un estrato uniforme y coheren-
te; sino como la confluencia de generaciones
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diversas, ubicadas en tiempos diferentes con
un historial propio y con valores diversos, y
frecuentemente opuestos, que responden a
factores como la edad. las características indivi-
duales y las condiciones de desarrollo que ha
vivido cada miembro de la familia.

Esas características propias y diferentes
de cada sector, con frecuencia conservan nu-
merosas semejanzas que permiten que su inte-
gración se realice de manera armónica, dentro
del contexto familiar. Sin embargo, frecuente-
mente esa integración se efectúa dentro de un
proceso de conflicto y de crisis, dadas las dife-
rencias existentes entre ellas. Ello, por cuanto
se trata de estratos cuya formación y desarro-
llo se produjeron en üempos y condiciones di-
ferentes. Ya entre padres e hijos aparecen di-
ferencias considerables. Estas tienden a au-
mentar cuando se analiza el núcleo familiar
ampliado y se compara la visión y concepcio-
nes de los abuelos y de los nietos.

En este sentido, la ideología familiar apa-
rece como el sustrato sobre el que se desarro-
lla la viü del grupo y de los individuos que
lo componen. Esa ideología, como es natural,
se apoya sobre los valores que ellos desarro-
llan y comparten, como partes de la sociedad
(Komblit: l9M:21).

Asimismo, es cierto que los elementos
que condicionan la cohesión familiar se han
debilitado en los últimos años. Sin embargo,
ese debilitamiento no ha sido tan grande, co-
mo par^ eliminar la estructura familiar pirami-
dal y jerárquica. En consecuencia, los valores
compartidos por los padres, y aún por los
abuelos, siguen siendo el marco general en el
que se desarrollan las relaciones familiares.

Igualmente, es importante tener presente
para toda explicación de las crisis familiares,
el rol que juega la familia, consciente o in-
conscientemente, de reproductora de los valo-
res tradicionales de la sociedad. Se puede
constatar que en muchos casos, esta reproduc-
ción de valores tradicionales implica un en-
frentamiento entre las nuevas ideas e innova-
ciones producidas por la sociedad y las tradi-
ciones vehiculadas por el grupo familiar
(Komblit: 1984:26).

En esta forma, el estudio de los valores
en el contefio familiar se convierte en una ne-
cesidad, cuando queremos analizar las caracte-
rísticas y fuerzas que penetran al grupo fami-
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liar y los roles que desempeñan cada uno de
los actores.

1. EL CONCEPTO DE VALOR

El concepto de valor ha sido un tema
bastante discutido en los úlümos años. Por un
lado, se trata de determinar una posición lógi-
ca y viable sobre la existencia empírica de los
valores: ¿son realidades existentes indepen-
dientemente de la percepción humana, o por
el contrario son categorías subjetivas, que las
personas atribuyen a las cosas, respondiendo
a sus necesidades particulares de significación?

Por otro lado, el estudio de los valores
ha abarcado también el tema de su función en
la sociedad. ¿Se trata efecüvamente de elemen-
tos movilizadores? En tal caso, ¿cuál sería el
grado o los grados de movilización que pro-
ducen? ¿Cómo promover el desarrollo de los
valores en un grupo social determinado de
modo que se promueva ambién la acción del
grupo?

Para determinar el concepto de valor
con el que se trabaiará, parece importante te-
ner pfesente que, aunque el término "valor"
tiene un origen de carácter económico, desig-
nando el valor de uso y de cambio de las co-
sas, el contenido de ese término ha sido de
uso frecuente, tanto para expresar el bien y el
mal, como para explicar la posibil idad de
cambios y de desarrollo en la sociedad. (Ferra-
ter Mon:7975).

En el campo filosófico y sociológico, los
valores se consideran como concepciones
teóricas y abstractas de la realidad. Constitu-
yen formas subleüvas de mirar la realidad ob-
jetiva, fruto de la historia vívida por una co-
lectividad, de la cultura generada y del grado
de desarrollo de ésta; así como también de la
estructura mental y de los intereses de cada
individuo.

Los valores se originarían, por tanto, en
la disposición de los individuos a conceder a
las cosas, caracteflsticas significantes, acordes
con su constitución obieüva y con las necesi-
dades de significación que experimentan los
seres humanos de una sociedad determinada.

En efecto, parece claro que las cosas po-
seen características objeüvas, que existen con
ellas y que las conforman como tales. Carac-
terísticas de calidad, de materia, de forma y
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color hacen que las cosas tengan un diferente
valor de uso, lo que se traduce en un diferen-
te valor de intercambio.

De acuerdo con el mismo razonamiento.
existen grados diferentes de perfección de las
cosas, de acuerdo con la rñejor distribución de
sus elementos para la consecución de sus ob.
jetivos. Ello permite definir un orden en las
cosas, según una escala, donde los elementos
más perfectos se ubican en los niveles supe-
riores y parecen representar valores más pu-
ros.

A esa existencia de características de las
cosas corresponde de parte del sujeto cognos-
cente una percepciÓn o captación de ellas. Es-
fa se realiza mediante la combinación de ele-
mentos de carácter subjetivo (capacidad de los
sentidos y temperamento), de car^cter cultural
(tradiciones y modelos culturales colecüvos) y
de carácter organizacional (prioridades del
grupo y de la sociedad).

Asimismo, aunque las cosas üenen por sí
mismas sus propias características o valores,
estas no siempre son percibidas como tales
por todos, ni son percibidas necesariamente
en la misma forma y con el mismo grado de
necesidad o de utilidad. Así, parece evidente
que, aunque un automóvil tenga el mismo uso
y senüdo en todos los grupos sociales, el valor
de utilidad de este seú diferente p ra la po-
blación urbana o la rural. La percepción de las
cualidades del automóvil por parte del sujeto
cognoscente, es lo que hace que esas mismas
características se conviertan o no en valor, y
que ese valor se ubique en niveles diferentes
de necesidad y de utilidad (Boudon:L982).

En consecuencia, es indudable que exis-
ten caracterísücas objetivas, que en sí mismas
representan un grado de perfección y por lo
mismo tienen un valor. Sin embargo, la per-
cepción de esas notas, en t¿nto que valores,
dependerá de las caracterÍsücas del sujeto cog-
noscente (cultura, experiencia, conocimientos)
y del grado de aprecio o de necesidad que es-
te manifieste; o sea de la significación que las
cosas tienen pan el sujeto que las conoce.

En ese sentido, puede decirse que las
cosas tienen valores, pero no se constituyen
en valores, hasta tanto no sean percibidos y
reconocidos como tales. Lo propio de un valor
es precisamente su absolutización en la per-
cepción que el sujeto cognoscente hace de é1,

y consecuentemente su aspecto movilizador,
del que se hablará más adelante.

2. ANALISIS DEt TIPO DE DISCURSO

Como se anotó en la introducción, este
trabaio versa sobre el análisis de los valores
que los adultos visualizan como componentes
importantes de la sociedad y Ia transferencia
de estos a generaciones posteriores para su
conservación. Para ello, se seleccionaron al
azar diez de las 28 cartas contenidas en el Li-
bro de Maud Cuding y se uülizó como rnarco
e instrumento de análisis el Análisis Estructural
del Discurso.

En la medida en que este método se
orienta a descubrir la lógica implícita del dis-
curso, es importante tener presentes sus tres
características principales:

Es aternporal. Mientras la lógica explícita
o discursiva sigue un orden de exposi-
ción de acuerdo al plan ¡nzado por el
autor, donde un tema antecede e intro-
duce otro, la lógica implícita tiene una
estructura atemporal donde el .orden de
aparición de los códigos no es lo impor-
tante. Así, en la lógica explícita las ideas
básicas del texto suelen enunciarse al
principio y reafirmarse a través de su de-
sarrollo, mient¡as que en la lóg¡ca implí-
cita los códigos principales pueden apa-
recer tanto al principio, como a la mitad
o al final del texto. Lo importante no es
la ubicación ¿.1 qgdigo, sino su conteni-
do y significación.

Es de implicación y no deductiua. Por la
lógica explícita, todo autor, independien-
temente del área en que se ubique, trata
de convencer a través de una exposición
de motivos y de razonamientos. La lígica
impllcita, por el contrario, es de implica-
ción: no se tr:rta de convencer a través
de un razonamiento lógico, sino de mo-
tivar, movilizar e integrar en un proceso,
a través de la carga afecüva y vivencial
contenida en los códigos. Mientras la lG
gica explícita se dirige principalmente a
la raz6n, la lógica implícita se orienta a
las facultades volitivas.
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- Es general y no antrolncéntríca. En la 16-
gica explícita los códigos aparecen como
acciones o afirmaciones realizadas o a
realizar por actores humanos, mientras
que en la lígica implícita, los códigos
principales son características de espa-
cio, de tiempo y de calif icación, que
bien pueden ser aplicadas a una acción
o a un postulado ideológico o teórico.
Lo importante no es lo que el autor afir-
ma, sino el lugar, el üempo y las caracte-
rísücas que califican el discurso.

Un paso importante en el proceso de
análisis estructural del discurso es la selección
de la unidad y la definición de las categorías
de análisis. La selección consiste en dividir el
texto en unidades pequeñas, a efecto de pre-
cisar mejor su sentido y contenido. La unidad
de análisis puede consistir en páginas, párra-
fos, frases o palabras, dependiendo de la ex-
tensión del documento. En el caso presente,
se tomaron las frases gramaticales (contenido
entre dos puntos) como unidades de análisis,
dado que todas las caftas son textos relativa-
mente pequeños.

La definición de las categorías de análi-
sr.s consiste en precisar los temas generales o
campos de acción del discurso, que se desea
resaltar. En esta forma, pueden darse catego-
rías económicas, sociales, políticas, religiosas,
culturales, etc. Dentro de éstas, pueden deter-
minarse sub-categorías de ideología, organiza-
ción, esffuctura, operación, etc.

En nuestro caso, por tratarse del tema de
los valores, pareció importante analizar dos di-
mensiones del discurso:

Las categorías ternporales.. pasado, pre-
sente y futuro. Ello, con el objeto de vi-
sualizar el tiempo en la perspectiva del
autor.
Las categorías temáticas, que reflejan las
áreas de interés del discurso, con el ob-
jeto de poder definir el.tipo de discurso
y las principales caracterísücas de los va-
lores. Las categorías temáticas escogidas
fueron los campos económico, social,
ideológico, familiar y otros. Esta última
categoría responde a la necesidad de te-
ner un espacio para clasificar aspectos
de poca relev4ncia, que no se aiustan a
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las categorías principales que se desea
resaltar en el análisis.

U¡a vez seleccionadas las categorías, se
procedió a agrupar en ellas las diversas unida-
des de análisis. Estas, debidamente resumidas
en una frase corta o en una palabra (mante-
niendo la fidelidad al texto), son agrupadas en
un cuadro o malu¡iz donde las diferentes co-
lumnas corresponden a las categorías o sub-
categorías que se desea analizar. Ello permite
una primera lectura del texto, de acuerdo a su
lógica implícita y no a la exposición y secuen-
cia explícita. La cuantificación de las alusiones
a una determinada categoría, permite conocer
el tipo de documento y su orientación general.

De esta primera lectura, encontramos
que el discurso privilegia el tiempo presente.
En efecto, de las 636 frases contenidas en las
diez cartas analizadas, 379 (.59,60/0) se refieren
al presente, mientras que 183 (28,8Vo) hacen
relación al pasado y solo 74 (11.,6Vo) plantean
acciones a futuro.

Esta circunstancia revela una caracterísüca
interesante y diferente a lo esperado. En efecto,
los autores de las cartas son personas de eda-
des avaruadas, puesto que se tratz de abuelos
que se dirigen a sus nietos jóvenes. Por tanto,
sería esperable que el discurso se orientara
principalmente al pasado (recuperación de sus
propias vivencias) y al futuro (proyección en la
forma de conseio o noüna de vida).

En relación con las categorías ternáticas,
las mayores frecuencias se refieren al campo
social e ideológico. Así, del total de 636 frases,
268 (42,1V0) pertenecen al campo ideológico y
252 (39,6Vo) al campo social. Mientras que las
alusiones al campo familiar apenas suman 65
(1.0,2Va) y 29 G,6Vü se refieren al campo eco-
nómico.

Aunque parece lógico que un discurso
de abuelos a nietos se ubique en los campos
social e ideológico, sorprende que no se apo-
ye principalmente sobre la vivencia familiar; y
que, por el contrario se sitúe más bien en el
medio social e ideológico extemos al contexto
y alavida familiar.

Ambas caracteústicas del discurso (prio-
ridad del tiempo presente y de los aspectos
ideológico y social) manifiestan que en la
perspecüva de los autores, sus nietos son indi-
viduos ubicados en un ambiente mucho más
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amplio que la familia y que se enfrentan des:
de ya a ese medio, para lo cual deben estar
preparados. Ello demuestra la asimilación y
aceptación de una forma diferente de prácuca
familiar, bastante alejada de las características
y orientaciones de la familia tradicional.

Igualmente, ello manifiesta que en la
percepción de sus autores, tanto nietos como
abuelos se encuentran en una misma sociedad
en la que deben desarrollarse y crecer. Aun
cuando el mundo del pasado sigue teniendo
vigencia, no debe confundirse ni suplantar al
presente.

La perspectiva del discurso es la ubica-
ción e inserción de los nietos en la vida social
y laboral. La preocupación principal es la pre-
paraciÓn de los y las jóvenes pan controlar
ese medio y convertirse en actores producti-
vos dentro de é1.

3. PRECISION DE LOS CONCEPTOS BASICOS
O VATORES MAS RETEVANTES

Enunciados los principales pasos de or-
den metodológico seguiaos, es necesario dete-
nerse en el análisis de los resultados. Como se
anotó, el presente análisis se orienta principal-
mente a precisar los diferentes valores que los
autores de las cartas quisieran ver plasmados
en sus nietos. "En otras palabras, se trata de ver
cómo visualizan los adultos mavores la vida
futura inmeciiata; ello, a partir de su propia vi-
vencia de los valores, de la vivencia de los va-
lores por la sociedad y de las exigencias que
Iavida moderna plante a sus nietos.

Con este obieto es necesario identificar
los códigos o conceptos básicos que vehiculan
el mensaje principal movilizador de sus auto-
res y precisar el sentido que ellos le atribuyen.

Ello se logra mediante dos pasos sucesi-
vos: la lectura vertical de cada una de las co-
lumnas de categorías, con el objeto de resaltar
los conceptos que presentan una mayor fre-
cuencia o que parecen tener una mayor carga
semántica o moüvadora. En segundo lugar, es
necesario precisar el sentido que dichos con-
ceptos tienen en el discurso, mediante la con-
frontación de su contenido con los conceptos
opuestos o similares que presenta el mismo
discurso.

Ello se realiza mediante la aplicación de
los tres principios básicos que sustentan el

Análisis Estructural del Discurso: principio
de oposición, de asociación y de transversali-
dad.

Por el principio de oposición, se busca
identificar y precisar el contenido de los
términos y conceptos, mediante la con-
frontación con sus opuestos. Se parte de
la premisa dialéctica de que toda afirma-
ción tiene implícita su negación y que su
concepto se precisa al confrontado con
su opuesto. Esa negación no es atbitra-
ria, sino que es dictada y precisada por
el contexto del discurso. Así, el concepto
de unión familiar üene un sentido dife-
rente si se lo opone a dispersión familiar
o a conflictos domésticos.

Por el principio de asociació2, se descu-
bre que, en el discurso, existen términos
que guardan relación con otros, en tanto
que son formulaciones del mismo con-
cepto pero con palabras diferentes. El
principio de asociación permitirá, enton-
ces, efectuar las relaciones entre los dife-
rentes términos, descubrir las constantes
en la aparición de los mismos y conden-
sar los códigos susütuyendo los que son
homólogos. En la medida en que el có-
digo sea coffecto, está presente en todas
las demás posiciones, de modo que una
palabru puede ser sustituida por otra. El
código permite igualmente establecer la-
zos y relaciones entre un vocabulario
múltiple.

Por el principio de transuersalidad, se
descubre que algunos códigos cobran to-
do su sentido precisamente en el mo-
mento en que se cruzan con otros. El
cruce de dos o más códigos, permite ubi-
car y calificar diversos términos y con-
ceptos, que adquieren su significación
plena dentro del discurso, por la cerca-
nía a uno u otro código, o por la partici-
pación de los elementos y sentido de
ambos códigos.

A partir de este análisis, se ha obtenido
que las cartas estudiadas tienden a acentuar
los temas cue üenen relación con:



La oposición entre el mundo del pasado
y el del futuro.
La unión familiar, en tanto que medio
adecuado pan el desarrollo y supervi-
vencia familiar.
La valoración de las dificultades y de su
superación como instrumento importante
en la formación de aptitudes para la vida
(tenacidad y dedicación).
La entrega a los demás mediante la ense-
ñanza o la ayuda mutua.
La convivencia con los demás basada en
el respeto y la dignidad de las personas.

La oposición entre el mundo
del pasado y el del futuro

Una de las preocupaciones mayores de
casi todos los autores de las cartas analizzdas
es precisamente la posibilidad de combinación
de su pasado con el presente que están vi-
viendo y con el futuro que vivirán sus nietos.
Esta visión del pasado, que en los medios tra-
dicionales suele tener una connotación negati-
va, adquiere en los tefios dos formas basante
diferentes, péro que parecen complementarse:

La visión bucólica y nostálgica de una so-
ciedad rural tradicional, autosuficiente, en
la que privan las relaciones primarias. Ia
sociedad del rancho, de la hamaca, del
fogón, de la abundancia de productos
agdcolas producidos por la misma fami-
lia. Una sociedad donde todos los indivi-
duos y familias parecen orientados, casi
fatalmente, a mantenerla intacta y sin
cambios. mediante una red de relaciones
que contribuye a preservar y proteger su
autosuficiencia (Curling. 1993; 37).

La visión analitica de una sociedad sin
contradicciones intemas importantes, por
cuanto los supuestos ideológicos y las
ideas que la sustentan y explican con-
cuerdan con las prácticas ordinarias y
con las acciones de los individuos (Cur-
ling, 1993;79).

Ambos conceptos, sin embargo, no apa-
recen como opuestos a la reahdad presente o
a las posibilidades del futuro, sino como situa-
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ciones diferentes que cambiaron en un mo-
mento dado o que se encuentran actualmente
en proceso de cambio; y que, por lo mismo,
requieren de un proceso de adaptación y de
un esfr,¡erzo para su comprensión.

En esta forma, la dicotomía entre pasado
y presente-futuro no está concebida como una
oposición insuperable, como la negación de
una por la otra, sino como el efecto de un
cambio evolutivo. No es cierto que el pasado
siempre fue mejor. El mundo pasado, aunque
era tranquilo y seguro, era también limitado.
Mientras tanto, el mundo presente es amplio,
comunicativo y cómodo; pero también peli-
groso, inseguro y contradictorio (Curling,
1993: rD.

En consecuencia, la línea de conducta pa-
ra vivir el presente no consiste en una ruptura
con el pasado, sino en una vivencia de las ca-
racte¡ísücas positivas del presente, sin dejar de
lado los elementos también positivos del pasa-
do. En esta forma, el pasado y el presente se
complementan en la construcción del futuro.

La unlón famfüar

Aunque los aspectos relacionados direc-
tamente con la vida familiar, no parecen ser
las preocupaciones más importantes de los au-
tores de las cartas, la idea de la unión familiar
está presente en casi todas ellas.

Salvo en una de las cartas, la unión fa-
miliar no es descrita; pero en todas es señala-
da como uno de los factores principales que
permitieron el desarrollo y ascenso social de
sus autores. El medio familiar se presenta co-
mo la primera escuela en que se aprendió a
amat la vida, las tradiciones y el ambiente so-
cial (Curling, 7993; 39). Igualmente, la familia
es el lugar de la convivencia, del diálogo, de
la relación positiva entre padres, hijos y her-
manos (Cuding, 1993; 52). A su vez, esta
unión familiar es propuesta por ellos a sus
nietos, como un medio eficaz para lograr su
propio desarrollo.

En el caso de la sociedad tradicional ru-
rzl, Ia vida familiar y, por lo mismo, la unión
familiar, son presentadas en casí todas Ias car-
tas como su elemento básico; por lo que su
calificativo de factor principal del desarrollo
personal parece totalmente justificado.
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En eI caso de la vida modema, por el
contrario, la vida familiar parece ser algo ex-
terno, que no esrá afectado por el ritmo de la
vida urbana y de las exigencias y compromi-
sos de ésta. Y es precisamente este aislamien-
to, lo que convierte a lavida familiar en un re-
manso donde la reflexión, el análisis y la au-
toevaluación son posibles.

En síntesis, puede decirse que el concep-
to tradicional de unión familiar está presente
en todas las cartas y es percibido como un im-
poftante recurso para enfrentar la problemáti-
ca de Ia vida moderna; igual que fue impor-
tante en la vida de sus autores. Ello precisa-
mente por cuanto la famüa es concebida co-
mo inmersa en la vida social, pero diferente a
Ia sociedad; lo que la convierte en un espacio
para la reflexión y para la generación de estra-
tegias de defensa, frente a Ia realidad cam-
biante de la sociedad.

La valoraclón de las dlftcultades

Sin caer en extremos de sobrevaloración
y exaltación de las dificultades como elemen-
tos meritorios (esquema religioso tradicional),
las cartas que estamos anahzando rescatan el
elemento didáctico, de la adversidad y de la
confrontación de ést¿.

Por un lado, el tener que enfrentar difi-
cultades ofrece al individuo oportunidades pa-
ra ejercitat su voluntad y crear hábitos de lu-
cha y de superación. Por otro lado, la expe-
riencia de una necesidad, y particularmente de
su superación, constituyen experiencias alec-
cionadoras para situaciones futuras semejan-
tes. En este sentido, tanto la experiencia per-
sonal, como la de los otros, se convierten en
elementos positivos en la preparación para la
vida (Curling, 7993; 23).

La experiencia y Ia superación de las
necesidades conduce a la tenacidad y la de-
dicación. Ambos elementos son valorados
como indispensables en la vida y como con-
diciones necesarias para ffiunfar, en la medi-
da en que la vida individual y la sociedad
del futuro son consideradas como procesos
en formación, en log que todos los indivi-
duos tenemos nuestra cuota importante de
participación y de responsabilidad (Curling,
1991; 81).

I¿ convfue¡rcla con los demás

Una característica general de los textos
analizados es el hecho de que en todos la vi-
da del individuo es concebida como inserta en
una colectiüdad. Aún en los casos en que se
hace referencia a eiemplos o situaciones parti-
culares, estos están ubicados u orientados ha-
cia la participación en la sociedad. Así, por
ejemplo, la necesidad de buscar la mejor for-
mación individual, tiene como objeto poder
realizar una acción efectiva en la sociedad
(Curling, 1993;82).

La convivencia en la sociedad es una
exigencia basada en la dignidad de las perso-
nas y en el respeto recíproco de ésas.

Por un lado, Ia dignidad de las personas
es una exigencia para todos: todos tienen de-
recho a una vida digna; pero también tienen
el deber de vivirla dignamente.

Por otro lado, el respeto a los otros es
postulado como una necesidad, que no está
desligada del respeto a sí mismo. Por el con-
trario, la primera exigencia para reclamar ese
respeto parece ser la honestidad y rectitud
personal.

En esta forma, la convivencia con los de-
más se convierte en una interacción de debe-
res y derechos recíprocos, de acciones positi-
vas orientadas a mejorar las condiciones de vi-
da de las personas y de las colectividades.

Aunque la vida familiar ap^rece separada
de la vida de-sociedad, los individuos están
inmersos y operan en ella. La primera consü-
tuye el espacio de la unión, de la paz y de la
armonia; espacio en el que los individuos se
preparan para enfrentar los retos que ofrece la
sociedad.

Ia entrega a los demás

La idea de entrega a los demás, es básica
en los textos analizados y es Ia conlinuación
de la necesidad de convivencia. Es el efecto
del hecho de que se vive en una sociedad y
de que ésta es producida por todos.

Esta entrega es concebida en dos formas:

Como ayrda mufua para sostener la orga-
rización tradicional, sea familiar, grupal o
comunal. A esta entrega corresponde una
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coffesponsabilidad sobre el medio social
y se concreta principalmente mediante la
acción comunal o interfamiüar.

Como transferencia de conocimientos, de
vida, de afecto, de experiencias. No se
trata tanto de conservar el medio, sino de
asegurar la permanencia de la sociedad,
mediante la transmisión intergeneracional.
El instrumento más frecuente para vehicu-
lar esta transferencia es la enseñanza.

Los diferentes documentos privilegian la
segunda forma de entrega, lo que parece obe-
decer al hecho de que la mayor parte de los
autores de las cartas han tenido una fuerte
participación en actividades docentes.

4. ELVALOR COMO ELEMENTO
MOVILIZADOR

De manera general, los cinco conceptos
o valores enunciados aparecen insertos en un
contexto de necesidad: como condiciones in-
dispensables para un adecuado desarrollo y
ubicación en la sociedad actual. De ello se in-
fiere que el bien indiüdual corresponde nece-
sariamente con el bien social. en la medida en
que el desarrollo individual es condición nece-
sana para la participación en el desarrollo de
la sociedad.

Asimismo, es precisamente el logro del
bien individual lo que permite la inserción útil
en el contexto social. La sociedad no está he-
cha, sino que se construye con la participa-
ción de todos.

Trasladando este concepto al campo de
la ética, parece claro que ésta, en su dimen-
sión individual, se presenta como la realiza-
ción de esa exigencia de bien y como el lo-
gro de la mayor felicidad. La ética individual
presentaría, en consecuencia, un camino para
la consecución o realización de los valores
individuales, que en este caso concuerdan con
los valores sociales.

Cabria preguntarse por qué el hombre
busca irremediablemente la consecución del
bien o la vivencia de valores percibidos como
tales. La respuesta dada por los autores estu-
diados es simple: el logro del bien y la viven-
cia de los valores, le aseguran su superviven-
cia v su feücidad. En este sentido. los valores
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se constituyen en el móvil principal para ac-
tuar; pero también en la realización plena de
las acciones.

Por otra parte, todas las cartas invitan y
conducen a la acci6n. En la mayoría de ellas,
el escenario es el del adulto experimentado y
preocupado por el futuro de zus nietos qué
les ofrece sus experiencias y conocimientos,
como marco para que ellos puedan desarro-
llarse adecuadamente.

En ese contexto, los valores üenen siem-
pre dos connotaciones: el constin¡ir un móvil
para la acción, en tanto que punto de llegada,
y el concretizar La realizaciín del ideal busca-
do a través de las diferentes acciones. El valor
será por tanto siempre un elemento moviliza-
dor, porque orienta y conduce a un ideal y
porque ofrece satisfacción por el logro del
mismo.

En efecto, todas las cosas, a partir de su
propia composición, tienen la posibilidad de
suscitar en el individuo cognoscente una reac-
ción determinada. Es como si entre individuo
y obfeto se estableciera un intercambio de sig-
nificación; las cosas aportan elementos que
tienen un senüdo en sí y la persona c pta y
asume ese sentido de acuerdo con las condi-
ciones de su percepción.

El individuo cognoscente no es pasivo al
captat ese sentido. Al contrario, cuando cono-
ce las cosas, él mismo les transfiere una signi-
ficación, de acuerdo con la utilidad y concep-
to que tenga de ellas. Esta relación entre las
cosas y el individuo cognoscente se realiza co-
mo un diálogo construcüvo, donde el aporte
de uno enriquece la concepción del otro y es-
ta a su vez enriquece al primero.

El resultado de este diálogo es que siem-
pre las cosas tienen una significación para el
suieto cognoscente y que esta se convierte en
elemento enriquecedor y transformador del
mismo individuo. Ahora bien, en la medida en
que el individuo busca siemprc la realización
del bien y la obtención de logros percibidos
como valores. la bondad existente en las cosas
se convierte en elemento significante. Es claro
que si el hombre estuviera naturalmente orien-
tado al mal, no podría percibir las característi-
cas positivas de las cosas como valores.

Ello conduce a preguntarse sobre las
funciones que realizan elementos como el
bien, la costumbre y la herencia cultural en la
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determinación de los valores. El primero de
estos tres elementos orienta al indMduo a su
búsqueda. Es como el polo de atracción o el
norte que lo guía en su constante caminar ha-
cia lo mejor. La costumbreyla herencia cultu-
ral, por su parte, definen'lo que la colectivi-
dad considera como bien y como valor y el
orden dentro de una jetarqula de valores. Aún
en los casos de valores considerados como in-
dMduales, es imposible separar su concepto y
ordenamiento del medio cultural y de las
prácticas ordinarias del indiüduo dentro de la
sociedad.

De lo anterior se deduce que, sin negar
la existencia de valores individuales. el con-
cepto de valor apunta sobre todo a un fenG
meno de orden colecüvo. Siendo así, la priori-
dad de este elemento colectivo deberá tenerse
presente, para analizar aquellos valores que
son planteados en esta dimensión, como tam-
bién aquellos que son percibidos como valo-
res individuales. Igualmente, este predominio
de la dimensión colectiva del valor deberá es-
tar presente cuando se trata de conflictos entre
valores percibidos como individuales en rela-
ción con otros percibidos como colectivos.
Esto confirma que la dimensión social y los fe-
nómenos colectivos tienen preeminencia so-
bre los individuales.

5. CONCLUSIONES

De lo expuesto anteriormente, se pueden
deducir al menos tres conclusiones prácticas.

Con relación al aspecto de mouilización:
Si los valores son elementos movilizadores pa-
rala acción y si los individuos son conducidos
por ellos, es necesario que la sociedad, en su
proceso de desarrollo hacia un mejoramiento
progresivo, fomente la creación de nuevos va-
lores. La sociedad debiera avanzaÍ progresiva-
mente en la formulación de valores que sean
el soporte de sus nuevos avances en su desa-
nollo. Asimismo, es necesario que la misma
sociedad transforme o cambie sus valores, de
acuerdo con las exigencias propias de su de-
sarrollo. Estos cambios generalmente se dan
de manera inconsciente y lenta. Una acción
consciente y sistemática, orientada a mejorar
la sociedad, favoreceía la realización de cam-
bios más rápidos.

De acuerdo con lo anterior. debieran fo-
mentarse todos aquellos valores que favorecen
un desarrollo integral de las personas y de la
sociedad. Tal es el caso de los'valores relacio-
nados con la solidaridad, la participación y la
paz; elementos necesarios en todo proceso de
cambio dentro de un contexto de desarrollo
humano y de mejoramiento de la calidad de
vida. Como se indicó, estos valores aparecen
acenfuados en los documentos a¡alizados.

Asimismo, puesto que viümos en socie-
dad y las estructuras se ubican en ese mismo
contexto social, una acción pedagógica ten-
diente a modificar los valores debiera dar
prioridad a los valores sociales. Esta idea está
presente en todos los textos analizados, al
acentuar la transmisión de los valores en un
contexto docente y orientador. Ello es particu-
larmente importante en una sociedad donde
los intereses y los valores individuales tienden
a fortalecerse progresivamente.

Con relación al m.edio familíar: El anáIi-
sis de los textos de la obra de Cuding de-
muestran claramente que la familia sigue sien-
do corsiderada como un componente central
y fundamental de la sociedad. Ella es percibi-
da como un espacio en el que se generan los
individuos capaces de enfrentar la problemáti-
ca social y de conducir los procesos sociales.

Este rol de célula básica de la sociedad
le es reconocido a la familia, por encima de
las transformaciones que ha experimentado la
sociedad en los últimos años; cambios que no
son ignorados en las diferentes cartas analiza-
das. Por el contrario, pareciera que existe la
conciencia implícita de que frente a la magni-
tud de esos cambios. deben fomentarse los va-
lores tradicionales de la familia.

Desde el punto de uista del ejercicio de
las Ciencias Sociales, es importante resaltar
que se trata de áreas cuyos profesionales
(unos más que otros), se mueven en su
quehacer cotidiano en un mundo de valores.
Ello implica, la necesidad de conocedos y
comprendedos con el objeto de sustentar los
principios y el ejercicio de la profesión.

Por otro lado, el fomento y desarrollo de
los valores sociales, especialmente aquellos
orienados al desarrollo individual y colectivo,
se convierte en una necesidad operativa. El
quehacer profesional exige la comprensión y
estimulación de cada una de las personas con
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quienes se vabai^, lo que implica una com-
prensión de los valores que sustentan sus ac-
tuaciones, así como el fomento de sus poten-
cialidades para el cambio.
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